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LA FILOSOFíA, HO Y (XXV) 

El racionalismo crítico  
(K. Popper, H. Albert)  

búsqueda del conoci­
miento y su fundamento 
ha sido una constan te de 

la reflex ión fi losófica, pero has­
ta nuestro siglo no se había ela­
borado una teoría de la ciencia 
que explicara la relación entre 
verdad y error, saber y falibili­
dad , realidad humana y cons­
trucción social. Karl Poppe r y 
Hans Albert han dedicado su 
obra a tal empeño, creando la 
corrie nte de pensamiento deno­
minada «racionalismo crítico». 
Se asoc ian a e lla otros nombres 
de resonancia internacio nal co­
mo G. Radnitz ky, G. Anders­
son, J. Agassi, W,W. Bartley, 

La 

J.W.N. Watk ins, etc. 
Karl R. Po pper (Viena, 

1902-Londres, J994) es el más 
creativo e influyent e de los 
mencionados. Definió el «racio­
nalismo crítico» en su libro El 
desarrollo del conocimiento 
científico . Conje turas y refuta­
ciones: la búsqueda de la verdad 
obliga a la detecció n yelimina­
ción de errores y a la pregunta 
sobre cómo podemos llevar a 
cabo esta tarea, el autor contes-
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" BAJO la rúbrica de «Ensayo», el Boletín lnformarivo de la Fundació n Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto de 
un tema general. Anter iormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a Ciencia, 

---7 

Colección Ensayos.Fundación Juan March(Madrid)



4 / ENSAYO: LA FILOSOFíA , HOY (XXV) 

ta: «criticando nuestra s propias teorías y presunciones.(...) Esta 
respuesta resume una posición a la que propongo llamar ' racio­
nalismo crítico' ». La capacidad de crítica debe encontrar el rigor 
necesario en los procedimientos de contrastación emp írica y en 
las formas de discusión a partir de argumentos y razones; en El 

mito del marco com ún concluye: «Sostengo que la ortodoxia es la 
muerte del conocimiento, pues el aumento de conocimiento de­
pende por entero de la existencia del desacuerdo.» 

--'> 

Lenguaje. Arte, Historia. Prensa. Biología. Psicología. Energía. Europa . Literarura. Cultura 
en las Autonomías. Ciencia moderna: pioneros españoles. Teatro español coruempor áneo . La 
música en España. hoy. La lengua española. hoy. y Cambios políticos y sociales en Europa. 

.La filosofía. hoy' es el tema de la serie que se ofrece nctualmenre. En números anteriores 
se han publicado ensayos sobre Lo éti:« contincnuü. por Carlos Thicbaut. catedrático de la 
Universidad Car los 111 . dc Madrid (febrero 1997): Actualidad de lo filosofío política (Pell.IOI" 
lo poliucu l iov) , por Fernando Quesada Castro. catedrático de Filosofía Política en la 
U.N.E.D (marzo 19')7) : Lo [üosofi« dcl lcnguaj« 01[inal del siglo XX. por Juan José Acero 
Fern ándcz, catedrático de Lógica de la Universidad de Granada (abril 1') ')7 ): Filosoj la de lo 
l"eligió lI. por José Górnez Caffurena. profesor emérito de Filosofía en la Universidad de 
Comillas. de Madrid (mayo 1')')7): Lo [ilosofia de la ciellc;u ajina!cs del siglll XX. por Javier 
Echcvcrr ía. profesor de Investigación en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(Instituto de Filosofía). de Madrid (junio-julio 1')')7): Lo mctafisica, crisis." recoustnurio­
ncs. por José Lui- Villucaña-, Berlangn, catedrático de Hixroria de la Filosofía de la Univer­
sidad de Murcia (agos to-septiernbrc 1')97): Un boiancc de lo modcrnidcul estética , por Rafael 
Argullol. catcdnirico de Humanidades en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona (octu­
bre 19')7 ): El «n átisisfilosofico despu és de lo [ilosofia analítica. por José Hierro S ánchez­
Pescador. catedr ático de Lógica y Filosofía de la Ciencia de la Universidad Aut ónoma de Ma­
drid (noviembre 1')97) : imposible futuro (UIIcjenicio de la [ilosotia de lo historia J. por Ma­
nuel Cruz. catedrático de Filosofía de la Universidad de Barcelona (diciembre 1997): Lo " Dio ­
léctica de lo tlust rtuion -i.rnedio siglo dcspué». por Jacobo Muñoz. catedrático de Filosofía de 
la Universidad Complutense de Madrid (enero 1998): Filosot la del diálogo en los umbrales 
del IClCN milcnio, por Adela Cortina . catedrática de Ética y Filosofía Política de la Uni­
versidad de Valencia (febrero 1')')8): La éti:« anglosoiona . por Victoria Carnps. catedrática de 
Filosofía Moral y Polít ica de la Universidad Autónoma de Barcelona (marzo 1998): M ar ­

xismo s v ncomarsismos el/ "'-/ il/ol d'" siglo XX. por Francisco Fermiudez Buey. catedrático de 
Filosofía Pol üica en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona (abril 1998) : La 

[cnomcnolngl« como estilo de pensamiento, por Javier San Man ín. catedrático de Filosofía en 
U,N.E.D. (mayo 1998): Et movimicntojrnomcnologico. por Domingo Blanco. catednitico de 
instituto y profesor titular de Etica de la Universidad de Granada (junio-julio 1998): Lo her­
mcnéutica contemporánea . (,1/1I"e la C011l¡JJ'CJI." ' / JJl y el COI1SCII , i JJl;cJ/(o. por Mariano Pc ñalver 
Simó, catedrático de Filosofía de la Universidad de C ád iz (agosto-septiembre 1998): Más ail ú 
de lafcnomcuolog ]«. Lo ohm de Heidegger, por Ramón Rodríguez. catedrático de Filosofía en 
la Universidad Complutense de Madrid (octubre 1')') 8): Movimientns de DCSCfJIISII"IICc!fíl/ , 
pensamientos dc lo Diferencia . por Patricio Pcñal ver G ómez, catedrático de Filosofía de la 
Universidad de Murcia (noviembre 1998): Los Escue las de Fruncj ort o «Un mensa]c en I/IW 

botella», por Reyes Mate. profesor de Investigación y director del Instituto de Filosofía del 
CSIC (diciembre 1998): FilOSO/lO del Derecho: tegalidad-legitinudad. por Elías Díaz. catedrá­
tico de Filosofía del Derecho de la Universidad Autónoma de Madrid (enero 1999): Hcrmenéu­

tiro iitosofica contemporánea , por Juan Manuel Navarro Cordón, catedrático de Metafísica y 
director del depanameruo de Filosofía 1de la Universidad Complutense. de Madrid (febrero 
1999 ): Lo llustracion parisina : de l cstruct uralismo o las omologíos del pres ente, por Miguel 
Morey. c.uedrii t ico de Filosofía de la Universidad de Barcelona (marzo 1999): El rsis­
tcncialismo, por Celia Arnor ós, catedrática de Filosofía de la Universidad Complutense de Ma­
drid (abril 1999): y O SCII W la historia y clara la pella : iu jormc sobre la postmode rnidad. por 
Félik Duque, catedrático de Filosofía dc la Universidad Autónoma de Madrid (mayo 1999), 

La Fundación Juan March no se identifica necesariament e con las opiniones expresadas por 
los autores dc estos Ensayos. 
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EL RACIONALISMO CRíTICO 

Hans Albert (Colonia, 1921) hace patente el compromiso éti­
co que supone cualquier decisión sobre procedimientos: «La 
aceptación de un método determinado, y también la del método 
del examen crítico, envuelve una decisión moral, pues significa la 
adopción de una praxis metodológica muy fructífera para la vida 
social , una praxis que no sólo es de la mayor importancia para la 
construcción de teorías y para la representación, elaboración y 
examen de teorías, s ino también para su aplicación y para el rol 
del conocimiento en la vida social. El modelo de racionalidad del 
criti cismo es el esbozo de una forma de vida, de una praxis social, 
que tiene significación ética y, por consiguiente, también signifi­
cación política . No es ninguna exageración, sino solamente la 
afirmación de una relación simple y fácilmente comprensible, el 
mostrar que el principio del examen crítico establece, entre otras, 
una conexión entre lógica y política» tTratado sobre lo rozón crí­
tica) . 

Popper y la London School 01 Economics 

Muchos estudiosos que han pasado por la London School of 
Econornics de la Universidad de Londre s recuerdan al profesor 
de filosofía que fue Karl R. Popper, orador claro y brillante, buen 
conocedor de disciplinas diversas, persona amable y polemista 
duro. Llegó a este centro por invitación de F. A. von Hayek , en 
1945, y en 1949 obtuvo la cátedra de Lógica y Filosofía de la 
Ciencia; allí permaneció hasta su jubilación en 1969. Sus contac­
tos con otras universidades de Europa, EE. UU., Japón y Austra­
lia fueron muy numerosos a lo largo de su vida; recibió el nom­
bramiento de doctor Honoris Causa por catorce de ella s. 

Los acontecimientos previo s a la Segunda Guerra Mundial 
provocaron que Popper buscara refugio fuera de Austria . Emigró 
a Australia, donde conoció al neurobiólogo Eccles (con el que 
más tarde escribiría El yo y su cerebro , 1977). Posteriormente 
aceptó la hospitalidad británica, e incluso recibió el título de 
«Sir» en 1965. 

En el ambiente intelectual londinense encontró compatriotas 
como H. Gombrich , el autor de Arte e Ilu sión, con el que com­
partió ideas y formas de enjuiciar el arte, ámbito prácticamente 
ignorado por Popper en sus libros. Con todo, quiso dejar cons­
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tancia en su autobiografía inte lectual (Búsqueda sin término, 
1976) de sus intereses estéticos y music ales, esboza ndo una teo­
ría del arte que, frente al expres ionismo subje tivista. reiv indica la 
primacía de la creatividad co nstructiva objetiva (<<e l objetivo pri­
mordial del verdadero artista es la perfección de la obra»), En di­
cho contexto, agradece las indicac iones de su amigo Gombri ch y 
deja entrever e l intercambi o de ideas que hubo entre ellos. 

KarJ Popper tuvo la suerte de viv ir en Viena hasta 1937, en 
unos años de florecimi ento científico y cultural extraordinario, 
aunqu e también de grandes problemas y tensiones sociales, que le 
apo rtaro n ex periencias decisivas para la or ientació n de su pensa­
miento y obra posterior. Allí entró en contacto con los pensado­
res de l Círculo de Viena (Sc hlick, H. Hahn , Ca rnap, Neurath , 
etc .), de los que asimil ó la asp iración al rigor lógico y la necesi­
dad de formular una nueva teor ía de la cienc ia que tuviera en 
cuenta los últimos desarrollos de la matem át ica, la física y las 
c iencias naturales; sin embargo , no compartió sus intentos de fun­
damentación del co noc imiento sobre una fenomenología de las 
sensacio nes y una concepción lógico-inductivista. Su sentido crí­
tico se dirigió as imismo contra su conciudadano Freud, el cread or 
del psicoanálisis, y contra las es trategias pol íticas de sus contem­
poráneos; el a mbiente socio-po lítico le produjo una profunda in­
satisfacción, a la vez inte lectua l y moral ; la violencia ver bal y ca­
llejera de la que fue test igo provocó su oposic ión radica l al co­
mun ismo. 

Un ambie nte famili ar culto y liberal es timu ló su curios idad y 
su gusto por la discu sión de ideas. Conoció las teorías sobre el 
cálculo de probabilidades grac ias a la relación con un tío suyo 
profesor de estadística y economía de la Universidad de Viena; 
fue alumno del célebre matemá tico Hans Hahn, a la vez que es­
tudiaba física y c iencias natura les. Amigo de l investigado r de la 
psicología anima l Konrad Lore nz (más ade lante famoso etólogo 
y prem io No bel, autor de Sobre la agresión : el pre tendido mal, 
1963), se interesó por la psicología y la pedagogía. Sus Iicenci a­
turas en matemáticas y física, y su doctorado en Filosofía mues­
tran hasta qué punto procuró trascender las del imitaciones acadé­
micas, logrando un conoci miento plur idiscipli nario que le permi­
tió da r respuestas nuevas a viejos dilemas. 

Sus encuentros personales con autores como Tarski , Russell , 
Eccles, Einstein, Bohr, Oppenheim, etc. , aumenta ron su capaci­
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dad de reflexión sobre el mundo físico y la metodología c ientífi­
ca . Otros intelectuales despertaron su animadversión; tal es el ca­
so del influyente Wittgenstein, de origen vienés como él, con el 
que coincidió en una célebre ses ión del Moro! Sci ences Club de 
Cambridge, en 1946. Otros racionalistas críticos, especialmente 
G. Radnitzky, han proseguido la crítica a las teorías wittgenstei­
nianas. 

La necesidad de sociedades abiertas 

La mayor parte del dolor y de las penalidades de la humanidad 
se deben a situaciones conflictivas derivadas de los abusos de la 
codicia y la brutalidad. La historia no s muestra hasta qué punto el 
ser humano ha sufrido toda clase de agresiones por parte de tira­
nos y opresores; la única manera de evitar tal es ex ce sos consiste 
en el establecimiento de formas sociales y políticas democráticas, 
en las que sea posible delimitar el poder e introducir mecanismos 
de control y de cambio. Sólo las sociedades que se co ns truyen a 
partir del respeto a las libertades individuales y políticas pueden, 
si no erradicar, por lo menos combatir la arbitrariedad y la injus­
ticia. 

Popper se hizo famoso por dos libros de combate ideológico, 
en una época dramática de guerra abierta, primero, y de guerra 
fría después: Lo sociedad abierta y sus enemigos (1945) y La mi­
seria de! historicismo (1944-45). Éste es un alegato contra las 
ideas dominantes en aquellos años de la inexorabilidad de las le­
ye s históricas y «e l sentido de los tiempos (o la llamada del Des­
tino)» (d irecc iona lidad del acontecer histórico); los dictadores 
comunistas se apoyaban en la primera , Hitler y Mu ssolini en la 
segunda . En su formulación se confunden interpretaciones y he ­
chos, profecía y prognosis racional , interese s humanos irraciona­
les y finalidad de la historia . Si se quiere conocer la s ituac ió n so­
cial y hacer prospectiva, hay que apoyar se en las ciencias socia­
les y distinguir con claridad entre las expli caciones de hechos, la 
existencia de determinados intereses y de seos subje tivos, las dis­
tintas opciones sobre fines y sobre los medios para obtenerlos, los 
problemas individuales y colectivos de la toma de decisiones yel 
grado de racionalidad de la mismas (ju stifi caci ón por razones o 
no). El futuro no está cerrado; se hace con las decisiones de los 

Colección Ensayos.Fundación Juan March(Madrid)



8/ ENSAYO: LA FILOSOFíA, HOY (XXV) 

agentes sociales; éstas pueden ser racionales o irracionales, pro­
vocando consecuencias de signo muy distinto. 

En Lo sociedad abierta y sus enemigos el autor presenta las 
teorías políticas de Platón, Hegel y Marx como modelos de «so­
ciedad cerrada». Platón sitúa en el pasado las formas áureas, que 
se han corrompido y degradado con el paso del tiempo (histori­
cisma de la degeneración); el cambio social supone corrupción y 
decadencia; se impone, pues, una república depurada, estática, un 
«estado detenido» en el que no haya lugar para el cambio; se po­
dría hablar de una utopía del inmovilismo. También Hegel y 
Marx desarrollan una filosofía historicista y utópica; el primero, 
con ayuda de un sistema dialéctico lógicamente indefendible, pre­
senta la Historia, el Estado y la Nación como universales reales y 
trascendentales que se imponen a los individuos y determinan sus 
vidas, una propuesta que Popper juzga como un retorno al pensa­
miento tribal y totalitario. De las teorías marxianas, el tiempo se 
ha encargado de mostrar su falsedad: ni su determinismo socioló­
gico, ni sus prognosis históricas o económicas han resultado cier­
tas; deberíamos aprender de la constatación de dichos errores. 

Bien al contrario de lo que pretenden dichas teorías, las socie­
dades requieren una autocomprensión a partir de la pluralidad y 
heterogeneidad de los elementos que las componen, así como de 
la multiplicidad de dinámicas que les permiten sobrevivir y co­
rregir contradicciones. La capacidad de cambio es decisiva para 
poder asumir las adaptaciones necesarias a las situaciones nuevas 
y puede emplearse mejor o peor según el esfuerzo crítico y cons­
tructivo que se aplique a ello. La sociedad abierta debe partir de 
esta realidad básica y crear estructuras políticas e institucionales 
coherentes y eficaces; el modelo democrático no es perfecto, pe­
ro es el menos malo de los sistemas políticos porque permite la 
corrección de errores y el reemplazo de los políticos que no cum­
plen con sus responsabilidades. 

Popper llama «ingeniería social fragmentaria» a esta forma de 
concebir la necesaria reconstrucción de la sociedad, desde la que 
se propone recomponer paso a paso las distintas piezas del entra­
mado social que resulten disfuncionales o defectuosas, orientan­
do las decisiones según criterios racionales (críticos). En obras 
posteriores reitera sus puntos de vista: En busco de un mundo me­
jor, La responsabilidad de vivir, El milo del marco común, etcé­
tera. 
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La teoría del ensayo -error. Falsac ión 

Toda la filosofía popperiana se encuentra de algún modo rela­
cionada con sus preoc upaciones ep istemológicas y su concepción 
del método cie ntíf ico, que es la parte más relevante de su contri­
bución filosófica. Concibe su teoría del conocimien to relaciona­
da con una idea de origen darwini sta: el ensayo-error. La diná­
mica del ensayo-error es la base de l desarrollo de los orga nismos 
vivos ; el conocimiento humano, s i bien constituye un estadio su­
perior de orga nizac ión, autorreg ulación e interve nció n, también 
se rige por este principio elemental. 

El trabajo científico pretende resolver problemas, elaborando 
hipóte sis que or ientan la se lección y e l tratami ento de los dato s 
empíricos, según unas expectativas de result ados; la ob tención o 
no en el ámb ito em pír ico de las inferencias que se derivan de las 
hipótesis es la única prueba que permite hablar de éxi to o fraca­
so, de exp licación pertin ente o no, y progresar de manera efec ti­
va en el conoc imiento de la realidad. La búsqu eda de la elimina­
ción de errore s, e l trabajo sistemático para encont rar los fallos de 
las hipótesis (procedimientos de «fa lsaci ón», de mostrar la false­
dad), es lo que carac teriza la investigación riguro sa. 

La ex perimentac ión científica es la sistematización rac ional 
de la capacidad de ensayo y correcc ión de errores del ser huma­
no, un proceso de delimitación de las teorías más o menos expli ­
cativas y pred ictiv as de los fenóme nos empíricos, que hace posi­
ble detectar el error o suponer la verosimilitud de las hipóte sis 
uti Iizadas. 

Hay un mundo objetivo y una verda d obje tiva . Se necesita y 
se puede dar una definición de verdad co n relación a los enuncia­
dos sob re hechos (en un marco de referencias bien delimitado), 
en el sentido de establecer la relació n pertinente de estos térmi ­
nos con los fenómenos empíricos (Popper acept a la definición se­
mántica de verdad de Tarski). Pero un criterio genera l de verdad 
para ex plicac iones o teorías generales no exis te. La idea de una 
verdad obje tiva es una idea regulativa, que orienta las inves tiga­
ciones y permite comparar o evaluar teorías con relació n a su 
mayor o menor co ntenido informativo, su mejor o peor ef icacia 
explicativa y heu rística, su grado de aproximación a la verdad. 

Esta idea regulativa de verdad, por supuesto, tampoco da ac­
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ceso a un procedimiento de fundam entación abso luta de la ver­
dad . El conocimi ento hum an o só lo progresa paso a paso , parcela 
a parcela, en un proce so co ntin uado de aná lis is crítico de proble­
ma s hered ados , replanteam ien to de a lgunos de e llos, fo rm ula­
ción de nuev as h ipótesis, cont rastaci ón empírica de las mismas, 
revisión de e rro res , redefinici ón de co nce ptos , ca m bios de pers­
pectiva en la co ns ide rac ión de los datos empíri cos, e tcé te ra; los 
c ientí ficos inv entan teorías par a in tro duc irse e n los mecani smos 
de la naturaleza y dom inarl os . C ua ndo se logra di ch o o bje tivo, 
mu ch os autores co nsi de ra n qu e se a lca nza la certeza de la verdad ; 
Popper indica qu e sólo se tien en buenas razones par a mantener 
dichas teorías , m ientras no se presenten fallos rel ev antes. La nun ­
ca absoluta seguridad de la ve rd ad o b liga a ad optar la idea de 
«fa libilidad» co mo carac te rística del conoc im iento hum ano. 

No deb e co nfundi rse es ta posic ici ón con e l conve nc iona lis mo 
y e l relat iv ismo; bien al co ntrario, Popper los critica co n d ureza . 
Por ello se autodefine como «rea lis ta c rítico» e insis te en el ca­
rácter obj eti vo del conocimien to : es fundamental la dis tinc ión en ­
tre el conten ido conce ptua l -obje tivo- y los es tados mentales; 
ex iste un mund o em pírico qu e es conce ptua lizad o y exp licado 
por las teor ías c ientíf icas , g racias a la ca pac ida d cognitiva de los 
cientí ficos, pero las prop ied ad es co nceptua les y las rel ac ion es se­
mánti cas no de pe nden de lo s estados subje tivos de és tos. Es im­
portante no confundi r estos tres n iveles de la real idad (tres mun­
dos): 1) obj et os o estados físicos, 2) estados de co nc ienc ia o es­
tados mentales, 3) co nte nidos de pen samiento o bje tivo . Una cosa 
es la subje tiv idad del cient ífico, las c irc uns tanc ias soc io lóg icas o 
pol íticas de su trab aj o, y otra dis t inta los procedimientos inter­
subje tivos de pr ue ba y exame n c rít ico de los e lementos co nce p­
tuales qu e se ut il izan para la ca ptación de la real idad ; la lóg ica in­
terna de los conce ptos y la co ntra stac ió n emp íri ca de su conteni ­
do informativo implican dinám icas claramente d ife renc iadas de 
las psi cológico- subjetivas . Es ta teoría de « los tres mundos» es 
presentad a de for ma am plia en Conoc imie nto obje tivo y El yo y 

su cerebro. 
El popperian ism o de fien de una teor ía del co noci m iento basa­

da en el carác te r procesu al, fragme nta rio, falibili sta y crít icamen­
te reconstru ct ivo del quehacer científico . Frente a la c reenc ia cl á­
s ica de qu e e l saber empírico procede por inducci ón , Popper afir­
ma el caráct e r de d uc tivo del razona m iento . Es te planteamiento 

Colección Ensayos.Fundación Juan March(Madrid)



ENSAYO /11 

EL RACIONALISMO CRíTICO 

se encuentra ya en el primer libro de Popper, de gran calado con­
ceptual y crítico, La lógica de la investigacion científica ( 1934), 
en el que rebate el inductivismo, formula ya su teoría «falsacio­
nista» y la postula como criterio de demarcación entre los enun­
ciados científicos y los que no lo son; luego amplió sus argu­
mentos en El desarrollo del conocimiento cie ntifico. Conje turas 
y refutaciones, Conocimiento objetivo y Los dos problemas fun­
damentales de la epistemología. El científico no parte de «hechos 
puros» que analiza sin supuestos previos y ordena de forma ge­
neral y abstracta; todo lo contrario: parte de problemas que le vie­
nen dados en un contexto conceptual y en función de un conjun­
to de coordenadas de distinto orden y signo; es decir, trabaja so­
bre la base de estructura s conceptuales que implican categorías, 
relacione s, clasificaci ones, ordena ciones, etcétera. En este senti­
do, Popper se manifie sta kantiano . Las hipóte sis son enunciados 
generales de los que se derivan enunciados de hecho , que pueden 
ser contrastados con la realidad empírica (Fa lsabilidad); esto im­
plica un proceso deductivo, perfectamente establecido como for­
ma lógica válida (modus totlensi. 

Sus disputas con Kuhn, Lakato s y otros epistemólogos propi­
ciaron algunas correccione s de sus teoría s cuyo detalle no se pue­
de abordar aquí. Sin embargo, es imposible omitir la referencia a 
una de sus últimas propuestas: la teoría de las «propensiones» 
(Un mundo de prop ensiones , 1990); es un intento de interpreta­
ción «objetiva» de la teoría de la probabilidad y de interpretación 
«realista» de la teoría cuántica. Las propensiones son realidades 
físicas, fuerzas, no meras posibilid ades. El mundo de la física ac­
tual ha introducido la indeterminació n como factor significativo 
y el cálcul o de las tendencias o propensiones es relevante. 

Otras obras de los años ochenta y de especial signifi cación 
son: El uni verso abierto , Teoría cuántica y el cisma en fís ica y 
Realism o y el objetivo de la ciencia . 

El racionalismo crítico de Han s Albert 

No todas las teorías de Popper son compartidas con igual en­
tusiasmo por otros autores racionalistas críticos. Hans Albert 
adopta el núcleo del falibilismo, la crí tica a las pretensiones de 
fundamentación última, e l carácter constructivo, conje tural y de­
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ductivo de los en unciados c ientíf icos , etc., pero teoriza co n ma­
yor cl aridad s u po sición de ep istemó log o moni st a (no acepta el 
duali smo de un sa be r sens ible y un sa ber intuit ivo) y de filó sofo 
social pluralista ( la única pos ibilidad de racionalidad soci al viene 
dada por la consid eración de distintas opc iones y su discu sión crí­
tica ). Su forma ción de economista y soc ió log o decanta su obra 
hacia una propuesta de filo sofía soc ia l, en la que as ume de forma 
crítica las tradiciones empiri stas y liberales de di chas disciplinas. 

Según una de las viejas tradiciones intelectuale s de Alemania, 
este filó sofo se dio a conocer por sus apo rtac io nes polémicas: un 
debate célebre, La disputa del positivismo en la sociolog ía ale­
mana (1969), uni ó los nombres de Popper y Albert, como racio­
nali st as c ríticos , frente a Adorno y Habermas , defensores de la 
teoría crítica de la Escuel a de Francfort; la di scu sión si rvi ó para 
mostra r no sólo la divergencia radical de dichas posiciones, sino 
también las críti cas de ambas a la sociología ingenuamente empí­
rica y reduccioni sta, así como a la imposibilidad de mantener la 
supos ición de «ne utra lidad» de los científicos . 

Si guieron otras controversias con los filóso fos de la herme­
néuti ca (Crítica de la herm enéutica pura: el antirrcaiismo y el 
problema del comprende r, 1994, libro que amplía los argumentos 
polémicos ya expresados en muchos trabajos anteriores como En­
soiia cion es trascendentales , Losjuegos de lenguaje de Karl -Otto 
Apel y su dios hermenéutico , 1975 ) y con Han s Küng (La mi seria 
de la teología : discusión con Han s Kün g, 1979 ). 

Uno de los aspectos que ha tratad o más ampliamente a lo lar­
go de su obra es el examen c rítico de las epistemologías empíri­
ca y rac ional basadas e n una supuesta fundamentación última, 
irremi siblemente dogmáti ca (Tratado sobre la razón crítica , 
1968; Crítica de la teoría pura del con ocimiento , 1987; La cien­
cia y lafalibilidad de la razón, 1982). 

Soci ología, economía y filosofía social 

Ya Max Weber, el autor que acuñó el concepto de «ne utra lidad 
axiológica o valorativa», esc ribió qu e , además de la raci onalidad 
económica form al, exi ste la racionalid ad materi al , caracterizada 
por e l «grado en que el abas tec im ie nto de bienes dentro de un 
grupo de hombres (cualesquiera que sean sus límites) tenga lugar 
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EL RACIONALISMO CRÍTICO 

por una acción socia l de carácter económi co orientada por deter­
minados postulados de valor (cualesquiera que sea su clase¡» 
(Economía y sociedad). 

Hans Albert defiende la econom ía y la sociología empíricas, 
concebidas desde el punto de vista falsacionista, y vinculadas ne­
cesariamente al objetivo de la racionalización de la vida social. 
Éste sólo se alcanza cuando se integran los conocimientos que 
proporcionan las ciencias sociales (sociolo gía, economía, psico­
logía social, demo grafía, polític a, etc.) y se organizan en función 
de las aspiraciones de los individuo s. A este tipo de investigación 
refiere el término de filosofía social. 

Es importante tener en cuenta las aportaciones de los grandes 
economistas clásicos y contemporáneos, Parero, Pigou, Weber, 
Arrow, Myrdal, von Hayek, Schumpeter, van Mises, Buchanan, 
Tullock, etc., pero Albert cree que la economía actual ha hereda ­
do de Pareto y de otros autores de principio s de siglo los plantea­
mientos abstractos de algunos análisis teóricos necesarios . El ri­
gor conceptual no debe hacer olvidar que. en el ámbito del orde­
namiento socio-económi co, el objetivo es la satisfacción de los 
miembros de la sociedad y que ésto no es posible si no se cono­
cen y se tienen en cuenta las preferen cias y los intereses de los in­
dividuos. La economía no puede utilizarse al margen de la socio­
logía y sólo puede ser racional cuando se articula con ella , en un 
marco político que permita la crític a y la expresión de las prefe­
rencias e interese s de los actores sociale s. Así, por ejemplo , la 
economía del bienestar descan sa en un tipo de organiz ación eco­
nómica, que implica una escal a de valores previa; ¿qué tipo de 
discusión y de aceptaci ón social existe sobre ello? 

La economía no tiene bien resuelta su contextualización. En el 
orden técnico, deben investigarse al máximo las posibilid ades 
econométricas, pero sin perder de vista que sus análisi s y predic­
ciones sólo podrán alcanzar resultados satisfactorios para los 
miembros de la sociedad dentro de una contextualización propor­
cionada por una soc iología y una política racionales, en las que se 
lleve a cabo la discusión de opcione s diversas, supuestos, impli­
caciones, consecuencias, etc. 

Entre sus obras dedicadas a esta problemática se encuentran: 
Ideología económica y teoría política (1954), Sociología de mer­
cado y lógi ca de la decisión (1967) Y Construc ción y crítica 
( 1972). 
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Ética y meta ética 

En coherenc ia con su filosofía socia l, Albert cree que e l ám­
bito de la ética no constituye un domini o autónomo y cerrado, ni 
es e l reino de los imperativos categóricos, ni es reducible a filo­
sofía del lenguaje . La filosofía moral debe dar cuenta de la nor­
mat ividad y. por ello. no puede separarse de la filosofí a socia l, 
porque la vida socia l cons tituye la raíz y la materia de su exis ­
tencia. 

La ética no puede construirse al margen de los conoc imientos 
adquirido s, porque las dec isiones personale s tienen lugar en un 
marco de condiciones existenciales y contextuales que puede y 
debe conocerse. La ciencia puede ofrecer elementos de juicio pa­
ra tomar decision es acordes con la real idad y con nuestras aspi­
raciones; que sean racionales por la adec uación de los med ios a 
los fines y por la evaluació n crítica de los objetivos perseguidos 
y sus consecuencias. El deber y la norma no pueden conceb irse 
separadamente de lo posible y de las condiciones de existencia 
(neces idad). 

La ética, como saber de lo moral, debe ser examinada desde 
una perspectiva crítica (metodológica y concep tual), de la misma 
manera que ocurre con cualquier otro ámbito de conocimiento 
(metaciencia , metaét ica). «Quien atribuye a la filosofía una fun­
ción crítico-regulativa como metaciencia, no puede negarle esa 
misma función como metaét ica. A mí me parece que la primera 
exigencia en este sentido es la admisión de la lógica también pa­
ra la argumentación ética. Como tarea central de una filosofía 
moral cr ítica hay que considerar no el análisis de las ex presiones 
éticas, sino e l examen crítico de los complejos de fundamenta­
ción en la argumentació n ética, la eva luación crí tica de los prin­
cip ios morales y la críti ca de los sistemas éticos predominantes y 
de la moral dominante. Un racionalismo que defina de es ta forma 
la función de la filoso fía moral no puede limitarse, sin embargo, 
en modo alguno al reconocimiento de la lógica. Tiene que llevar, 
además, lo mismo que en e l terreno de la c iencia, al rechazo de 
toda auto ridad y de todo dogma. (...) No es la fuente de los prin­
cipios morales de que se trate lo que ha de ser decisivo para su 
enjuiciamiento, sino sus repercusiones en la vida soc ial.» (Ética 
y meta ética.¡ O 
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